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(SECUNDA ÉPOCA.) 

Gobierno del Pueblo por el pueblo, sufragio universal, libertad de cultes, Jibertad de 
enseñanza, llbertad de reunion y asociacion pacifica, libertad de lm pren ta sin legislacion 
especial, autonomia de los Munciplos y de las provlnolas, unidad de fuero en todos los 
rames de la adminlstracion de justicla, inamovilidad judicial. publlcidad de todos los 
ac tos de la Administraoi:>n activa, responsabllidad de todos los funclonarios públicos, 

segurldad individual garantida por el cHabeas corpus. • libertad absoluta de trl\ftco, 
libertad de crédito, invlolabUidad del domicilio y de la oorrespondenola, desestanco de la 
sal y del tabaco, abollolon de lotarlas, abollclon de la oontrlbuolon de consumes, aboli­
olon de quintas, armamento de la Milicia oiudadana, instltuolon del Jurado para toda 
olase de deUtes, abollolon de la esclavitud, abollolon de la pena de muerte. 

ADVERTENCIA. 

A los señores suscritores de fuera la 
capital que reci,ben el AQUI ESTOY 
sin haber satisfecho el trimestre de 
suscricion, debemos recordaries la 
conveniencia de 'lue cuanto antes lo 
verifiquen, por ex.igirlo asi las necesi­
dades y la buena Administracion del 
periódico. 

U REPÚBLICA Y U MONARQUiA ANTE U lliSTORIA. 

Si al entusiasmo que senti mos, ins­
pÏJ'aJo püi' ~a H.cpública, pol' esa insti­
tucion que constiluye la mas brillantc 
pagina dc la historia de los pueblos 
lib1·cs, corTcspondicea nues lm clo­
cucncia, casi nos att·ever·íamos a asc­
gui'ai' que dó quiera pcncll·ara el eco 
dc nucslra voz la semilla republicana 
pt·odul.:ÍI'Ía. óp1mo y a.bundanle fru to. 

1 Qué ml'jor inslilucion puede da1·se 
que In r·cpública para elevar ;.d hom­
brc à scn1ejanza de s u Dios t Todo::; los 
códigos hacen al hombt·e t'Cspoosablc 
dc sus aclos; lucgo, el hombl'c dvbc 
set· Jibl'e. La accion es consccuencia 
inmPdiala dc la Liber·tad. Exigicndo, 
pol' lo Lanlo, al bomLH'e, la rcsponsabi­
lidad de s us acciones, es lcy rigu rosa, 
sancionada pol' la lógica, que el hom­
brc dcbl! obt'rH' libl'cmenle. Y solo así 
pucclc ascrn~jt.H'se la cr·ialunt à su Cria· 
dur·; sicndo lihrc en sus ac los, no ha­
bicndo enlr·e s us semejan tes qui en pr·c­
tcncla dcgmdarlo; no consliluycndo 
al hombre, por medio dc la fucrza bru­
ta, -como acon tcce en las monarquías, 
en un sér, esclava de oteo sér', que con 
el nombr·e de Rey se abroga toda clase 
dc pl'i vilcgios. 

Y ¿qué es la monarquia? Abr·amos 
la historia dc lodos los pucblos, rcpa­
sernos los l'cinaJos de Lodas las nario­
ncs, y Ye1·cmos que la palabm monar·­
quía significa esclusivismo , aLuso, 
corrupcion, sangre. 

La monar·quía es una plaga que po­
co Lienc que cnYidiar a las dc Egiplo; 
es un cscamio a la razon, es el puña.l 
liberlicida, es un alentado à las rcli­
gionos, es, con su rlcr·echl) divino, un 
guantc al'l'ujado à la metgeslau del 
Puc•blo. 

Felizmente España cxpulsó una di­
nastía, como to das, cor·ru plor·a y cor·­
rompida.. España, con un l~emplo sin 
igual dejó vacante su ti·ono; pcl'o no, 
qw~ don_de no hay trono no puede ha­
bel' vacante, y, el Lt·ono español, hun­
dido bajo el pueryle de Alcolea, ~o tiene 
razon dc ser. EIJ nos puede llustrat' 
acerca los resullados que ofrece à los 
pueblos esa r·aza que se titula real. 

En el úllimo trono de Espaüa, ins­
talado por Alaulfo hace mas de calor­
ce siglos, se han senlado novenla reyes; 
unos sangninarios, olros cstúpidos, es­
caso el número de honrados, todos en 
general ambiciosos. Estc lar·go pcríodo 
real pnede dividir·se en cualro monar­
quías: la goda, la de r·estaul'acion, la 
AusLI'iaca y la Borbónica. 

¿Que fué la monar·q uía goda? Un 
Lejido de cdmenes Ol'iginados pol' Ja 
ambicion de ccñirse la COI'Ona. Yemos 
al hermaoo asesinar· al hermano, al hi­
jo matat' al padre, à la esposa hcrir al 
esposo. La historia no mienlc: ahí es­
làn Siger'ico, Tut·ismunuo, Teodorico, 
e lc.; llegando has la nueve el númcm 
de reyes asesinados. 

¿Que fué la munar·quía dc rcslau­
racion? En ella cslà rcpr·escntauo el 
fanalismo, el apogeo del poder feudal, 
esc poder que engendra el scrvilismo 
y la esclavitud. 

¿Qué hali amos en la dinaslía aus· 
tr-ie:\Ca? La decadcncia pr·og1·csiva dc 
E:;paña. Abren su historia Car·los I y 
Fclipe li que an'cbalan la liber·Lad à 
Caslrlla y Aragon y la cie1'1'an Foli­
pe lV, rey cuyo único afa.n CI'an la 
pocsía y las couquislas amorosas, y 
Car·los li, mona!'ca impolentc à quicn 
la Inquisicion hízolc crecr que e~taba 
hechizaJo. 

Finalmentc, Lodos sabemos y toca­
mos los r·esullauos dc la dinastia Bol'­
bónica. En su pr·imc¡·a pàgina cncon­
lramos al vcl'uu•TO Feli¡>e V Y recar-

o ' . 
riénd.ola à gr·andcs ra-;gos veuws en 
ella que coJTCn par·cjas la ingmlituçl y 
la Yoluptuosidau .... y la ccrramos hor­
rol'izados al Icc!' su última pàgina, 
manchada por una reina, que hoy 
dcJ-rocha en banquetes y orgías los 
milloncs robados à su pnlria despues de 
hahel'iet rmrilccido y deshonrad.o. 

Despucs Jc lo e:xpucslo, no falla.I'à 
quico ponga dc rclievc à Lai ó cual 

monar·ca que ha LI·abnjaclo con ahinco 
por la felicidad dc EspaÏla. No lo ncga­
remos: no hay r·egla sin cscrpcion; 
per·o eslas csccpcioncs poco han podi do 
influir en la march a prog1·esiya de nurs­
li'O suclo. Adcmàs, en toda cucsbion 
debc alendei'SC al todo y no à la parle, 
y la hislor·ia eh las monar·quías nos pre­
senta un tudo que es una sér·ie de cr·í­
mcncs, una e1·a no inlermmpida de 
despolismo, dc luchas frali·icidas, de 
ódios pei'sonalcs, dc fanalismo, de lor­
pezas, dc miseria; gracias a lo eua!, 
despues de calc)I'CC siglos de monar­
quia se balla España visil>lt•menlc alra­
sada respecto del estada mOI'al y ma­
terial dc los pucblos que disfrulan det 
régímcn republicana. 

Ahoi'a bien, conocida la historia 
de la monar·quía, vcamos la de la 

· Repúbliéa. 
Inútil es investigar el pcdodo re­

pu!Jiicano dc la historia españula. Poco 
pt·ovecho sa<'ai'Íamos si nos remonUt­
ramos a las edaues anliguas que se 
pienlcn en la cct'l'awn de los liempos. 
Los vascos, canLabi·os, astur·es, c(•ltí­
beros, iler·cavoncs, e lc., etc., son pue­
blos dc España p1·imiliva, y únicamen­
Le podcmos deeir dc cllos que noco­
nocian los Reyes, pues un llisloJ·iadol' 
hace nobar· qu~· en Licnq>Os dc los Fe­
nicios se consLituyer·on las ciudades 
de España en u net RPpública (Pclerativa, 
de que Cddiz, d ft¿er de mas opulenta, 
venia d ser la capital, s in que no abs tan­
te tuviera autoridacl sobre las otras, que 
tarnpoco depentlian de la metròpoli, JJa­
tria de los funda clotes ( 1.) 

Difícil es aYcrigual' cuales etan las 
bases dc Iu rrpública federativa en la 
España primili\'a; pcr·o si, nos dicc la 
historia el estada florccientc de aque­
lla época y si bic·n sc han borTado las 
hucllas dc SU ci\'ilizacion, t\ébl'SC a las 
ir·ruprioncs posleriot'CS que rn España 
ha habido, bastanlcs à borrar hucllas 
mati rc<"il'nles y profundas dc las que 
los fcuieios imprimieron. 

Tms los feuieios fuè leali'O España 
dc la giganlcsca lucha entre carlagi­
n('ses y r·omanos, esos dos puPblos que 
dó ::;e cneonlraban junlos :::,crn l:raban la 
gucrTa y con ella la :--angre y e~lerminio. 

Vino Ja dominac.ion romana, y Es-

( 1) lli•loria de E1paña por O. J. Corlalo, (CI:i61.) 
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aña sujeta a la señot'a del munclo, su­
frió resignada el yugo de los Césarcs 
basta que la invasion dc los hunos, 
alanos, visigodos, suevos y olros puc­
bios búrbaros, dectclando la muet·te 
del im peria romana sc cn::;eñoreó del 
mundo, y Ataulfo, vino a fundar en 
España el primer tmno goda que ha 
prevalccido harla el 29 dc Sctiembt·c 
dc 1868. 

Así, pues, nada pucde decirnos Ja 
historia, de la Rt>púl>lica española: es 
mdispensable recorrer a la historia de 
otras naciones. 

La primera que se nos presenta es 
Franci a, y, falalmente, nos oft·ece un 
triste ejem plo a pesar de haber hec ho 
las casas mas gt•andes que ha vista 
aqucl país. No nos pcrmile la ín­
dole dc un periódico entrar en con­
sidcraciones acerca el planlcamicnto 
do las ropúblicas ft'ancesas del 93 y 
del 48. Tan solo, si , dit'emos que fue­
ron unionistas y no (ecle1·ales y donde 
hay un ccnlr~} df)mioador como en Ja 
República unitaria es muy faci! que la 
ambicion y la falsedad, tomando asien­
lo en la falibilidad de los hombt'CS, ba­
gn.n descendet a un pueblo, como ha 
succdiclo en la Fmncia, al estada dc 
casas en que la ha llevada la ambicion 
y cgoismo del ex-Ptesidenle y hoy om­
pcradot· Napoleon III. 

Luego cnt"ontl'amos la República 
federal de Suiza; pueblo gl'ando por 
haberse librado en el sigla XVl do la 
líranía de la casa de Aus~ria, y que a 
pesar do su poca eslension geogrúíica, 
supo mostt'ar al mundo que las naci<9-
ncs, grandes ó pequeñas, ¡JUeden sor 
libres cuando quiercn serio. La Suiza 
dcsde que la libertó Guillermo Tell, se 
ha lla consliluida (ede1·ativarnente, y es 
envidia<la do las g1·andcs naciones que 
sufn'n auo ol yugo de un monarca. 

Las Rcpúl>licas del Ecuadot· de 
Amé1·ica son unitarias lodas, v la am­
bicion de la Presiuencia dospÍerta los 
ouios y produco las gueJTas: no nos 
ocu ¡w mos dq elias ya que en nueslms 
principios la forma t•epublicana es la 
(eclentl. Pcl'O en la misrna América, se 
lcvanla magesluosa la grando, la onvi­
diahil', la próspcl'a República federal 
de los Estados-Uoidos. Aprcndan on 
ella los qtJC abogan lod(nía por Jas 
cn.ducas insliluciones mnnúrquicas. 
Ella nos oft'eco saludables ejemplos 
para persevera t· eJJ nu cslt·o propósito 
de (f'deracion . Los Eslados-Unidos os 
una nacion rica, feliz é independi enle; 

.. el go hiemo del pueblo es ol ulÍsmo 
pue!Jio; los privilegios no exislen alli; 
an le la lcy son iguales lo clos los hom­
brl's, desdc el Prcsidenlc al po¡·diosc­
ro, si pol'(lioseros hay en la gran Re­
públiea norlc-amcricana. 

Es Yenlad que no podcmos compa­
rar el csla.Jo llol'cciento dc aquella Ho­
pública al dc nucstra patria, pera en 
carubiu, uo fallan en E~paiut elcmen­
tos, asi mondcs como maler·iales pa1·a 
plan lc<!'' la (ederac~·un, por mas quo al­
guno~ Jlusos llll q IICI'U.ll Yerlos, v euva 
ÚllÍ<; l rcfulacion a nucstros priÏlcip(os 
es de que Ja Repü.blica. (edPrat lntc con-

AQUI ESTOY. 

siga el libre-cambio, como si ignoraran 
que todas las Repúblicas son pt'oleccio­
nislas, y particularmcn te las federales. 

Aunque a grandes rasgos, creernos 
haber cumplido nueslro propósilo, y 
estamos convencidos do que baslan 
nucslras pcqueñas indicacioncs para 
demoslr·ar que la República federal oft·e­
ce antela historia una inmensa venta­
ja sobre la monarquía. 

PnunENcro SEREÑANA. 

MONTPENSIER. 
La candidatura Montpensier· està com­

pletamente deiTotada. Cuando un pueblo 
hace uso de sus derechos, siquiera sea con 
algunas restricciones, es imposible sostener 
la personificacion de nuevas tiranías. 

La arrog~1nte 'lmion Hberal y sus moder­
nos conmilitones ban dado una prueba ÚTe­
(ragable de s'l¿ inmenso poder'lo. ¿En dónde 
ha quedado su br·avura? ~En dónde su de­
cantada influencia moral? lla ll egado su 
fio, y con élla desmetlida ambicion del nieto 
de Felipe Igualdad. 

llustre duque, a desgr·aciadas manos en­
comendasteis el tl'iunfo de vuestra Iuca em­
presa; perded toda esperanza, que nunca 
tnvo felí~ éxito lo que se pretendio rea lizar 
oponiéndose a la justícia por un lado, y por 
Oll'O a la opinion nacional , 

Despierten unos y otros de su presupues­
tivoro letargo, y huyan conidos de ver­
güenza a lamentarse de str merecida y justa 
derrota. 

El cluque de Montpensier, juguete bala­
dí de la célebTe union, tlebe compr·endcr que 
el pueulo español otlia a los Bo1·bones y a 
todos los que de algun modo estan con ellos 
enlazadus. 

Aotonio de Orleans y Bor·bon, ¿os habeis 
desengañado ya que vuestros hom bres son 
débiles y no pueden sosteneros sobr·e sus 
borrrbl'os? ¿Seguireis todavía pertinazmente, 
quel'ieuJo arrellenaros en el régío sillon dcs­
mantrlado, y ceñir vuestras sit~ n P.s con la 
mand.lada corona de vueslra hermana Isabel 
de BMbon? 

Si al ver· la derrota soberana que vues­
tros leales y desinteresados defensor•ps han 
su fritlo en la lucha elector·a l, no abds los 
ojos para r·eciLir la luz que ha tle purificar· 
VUl'stnl conciencia, Lendl'emos que añ::~t.lir al 
c::~ta l ogo de cie r·tas enfcr·mcdatlt>s la régia 
monomanía. Pero uo; segur·os <·stamos que 
no iutentareis prnbar fortuna otl'a vez. llaú 
gr·acias al cielo que se ha dignado conser·var 
vuestr·a vitla huyeodo :í tiewpo tl el peligro 
gue os amenazaba . 

Bien sabemos que vuestros hombres es­
tàu dcsespe1·ados, y que quiza en un al'!'eba­
to de SU u esesper::~cion Íntent<'O an•astr'al'OS 
al principio; pero no lrs haga is caso, por­
que, sin duda, os conducirian ú pel'dicion 
iuevit<~ble. 

tas n:1ciones toda s han deela r·ado la guer·­
ra a los Borbones, y los Borboucs no pue­
dcn, sino locamente, opone l'se al empuje vi­
goroso que aquellas le dir·igen . 

Oid por· pr·imera y últiina vez los conse­
jos r·ep ublicanos, que son los únicos que pro­
cur·an el bien de todos, y abandonad la senda 
P.eligrosa que os han u·;1zado y que seguis. 
wgaulente; no deis luga r :i r¡ue la justícia 
descargue sohrP vos su tenible espatla. 

~o quPr·emossangre, dc~eamos paz; que­
remo:; Ht•puulica, per·o dc ninguu lllOUo rno ­
nar'fluía. 

Aconsejad a vuestros par·tidêlr·ios que no 
provoquen confl ictos, y si lo consegurs, ha · 

hreis hecho un gran bien a la nacion Pspa­
ñola, mucho mas que si fuérais su monarca. 
Pero, ¡ahl dudamos que podais calmar la 
efervescente ira que en este momento los 
devora. 

Si llega is :i calmarlos y abandona is vues­
tras pretensiones, creeremos en la caridad 
que os all'ibuyen; pero si, obedeciendo a im­
pulsos ambiciosos, intentais derramar san­
gre española, c:1er·a sobre vos una maldicion 
tremenda J vivil'eis, si no ha muer·to vuestr'a 
concien-:ia, en medio de punzantes rernor­
dimientus. 

Los republicanos abol'l'ecemos a los re­
yes; pero llln3ffi0S a los homhres que, ins­
pil'ados en la humanidad, quieren ser con 
ella solidar•ios. 

J. BESANTE. 
(De La Igualdad.) 

Al ti em po ue ir· a sella¡· los al'chivos de 
la catedr·e~l de Búr·gos el Gobernador de 
aquella pr·ovincia ha sido vilmente asesina­
du por una tur·ba capitaneada por los cu­
ras. El ful'ibundo bando neo no ceja en 
sus feroces instintos El antiguo angel ester­
minador blande todavia el puñal homil'ida, 
bacina el con1bustible que ha de ahogar en 
sangre la Nacion. En su agonia quier·e ser 
cousecuente, quiere respirar· como el chacal 
entre cadàveres. Sc hH empeñado eu provo­
car las ir·as del sensata, del generoso pue­
blo español . Pues hien, sea. Si os empeñais 
en promover una guerr·a fr·atricida y de es­
terminio, si deseais una lucha cr·uenta y 
d esastr·osa pa l'fi persistír· en vuestr·os in fa mes 
design ios , aceptHrnos el r·eto. Per·o ay de 
vosotr·os ; ay dc los iníeuos y encubiertos 

· sicarios tlel Hscur·antismo. 
>f. 

* * Ayer ha tenido Jugar en el café de los 
Campos Elíseos una IIJOUl'sta comida dedi­
cada por· ~dgunos jovencs rrpublicanos de 
esta capita l, :l obsequiar al activo é in can­
sable npóstol de la idea r·Ppublicana D Ca­
yetano Puigy Codina. Este vrucl'ah!e Hncia­
no u.nto mas rrsprtaule y simp .. tieo cuanto 
que ~e balla privado de la vi~ta, ha hel' hO 
una propagantla feruudísima sin tregua ni 
descanso y sin l'epa r·ar er1 h1s dificultades en 
que habia de trop,.zar po1· sn estndo Los 
jóvenes que lc han Jado urH• dé~il muestr·a 
de agnHlerirlliento por· sus servicios :1 JlU PS­
tJ'a causa han cstado opOI'tunísimos, y noso­
tr·os no podemos menos de qonl'ignarlo en 
prueba del rcs1wto y conside1·acion que nos 
merece tan csceleute pati i cio. 

>f. 

* * 
Se nos ha asegul'ado que en una dP las 

iglesitiS de esta ciudud se ha prouunciado el 
última dorniu~o en el púlpilo, no una ora­
cron <'J·istiana, no un ser·mon evan~éli co, 
sir10 una di<~triba contra los picaros ?~rolu­
cionarios. Señor·cs saccrtlotes; noso tr·os CI'ee· 
mos que la política no deJ,e preocupa r ~í los 
ministros de una reli gion pura y sublime 
corno lo es la CristÍ;¡rHI: nosutr·os c1·eemos 
q~e si hay alg11n hec·ho que denunciar·, los 
tr:1bunales tle ju¡; ti cia csti1n ahí lHir·a admi­
nll'tnu·la en dcs;J5H'aYio de toda ofensa de ., ' 
to~lo òesaca l?• de touo atru tado: pero por lo 
~~~010 delm::; guarda r·os dc dar oidos à no ­
tr cras f.dsas y ú gr·oscr·as calumJIÍas; y mu­
cho mas d~ avivar' rPrH~illas, de cs('il<ll' in1s, 
de pronuurpi1· dt•nuestos, de prof~::r·ir· <HIIe· 
nazas, de cs!'upir fr·ases cie eneono y ódio. 
La r·cligion ··r·istiana E'S una r·<'li gion tle paz 
y de amor·. El mismo .Jt•sus al espir·ar· víeti­
ma Òe la uefa, dt-1 <'SC::Il'IIÍO J de los atroces 
tOJ' lll entos que lc hicici'Oil );Ufrir· los b< rha­
ros sayones, los escr·ibas y far·iseos de aque-

\ 
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llos tiempos, no pronunció sino frases de 
amor y de perdon «Perdooadles Señor que 
no saben lo qut: se hacen. » lmitad a Jesus 
si qu er·eis que vuestras pr·edicaciones logren 
en la conciencia de los fieles el consuelo y 
la dicha de conocer la re ligion mas pura . 
Imitada Jesus si quereis que pl'evalezca la 
luz sobre el error, el hieu sobre el mal, la 
justícia :\Obre el cdmen. Si prrsistis en la 
senda de las escomuniunes y Je la detr·ac­
cion, nu espereis pr·ovechosos fi'Utos: el que 
siembra vieutos, :-;oio recoge tempestades. 

• • • 
Tomamos de La Discus1'on lo siguiente. 

Leemos en La Regeneracian: 
uSi Ú, los ?'Cbeldefl de otras épocas Sll LRS BUBlB­

RA HSTERMINADO, hoy no harian dPI pueblo vergon­
zoso jugueta 

Si en t•e;; de ir al destierro BUDillUAN SUBIDO AL 

CADALSO, no hallara en e llos el Esta do su ruïna.» 
¿ Y son estos ~eraf.lcos se1ïores los que alar~an 

las sencilla~ conciencias con los horrores que d1ccn 
consumarian los rcpublicanos si llegaran n rnallllar? 

s~mejantes frases en los neos son para nosotros 
un verdadera triunfo rlespues del ejemplo de mode­
racion quo pnictic.amente les hemos dado en lodas 
panes. 

Y nosotr·os decimos. ~Iirad a los moder·­
nos fariseos pintados por si mismos. Mír·ad­
los y aprended pm•blos. Esos far·santes que 
u surpa u y quier·en monopolizar el titulo de 
re lig iosos, esos _q~e llaman h érege7 y e~e­
migos de la R P. Irgron a los revolu c10narws 
qu e aLogan por la li?ertad rt-!ligios~, a los 
qu e piden la separac10n de la l gles1a y del 
Estado hasta en inter·és de la R eligion, mi ­
radi es bien y apt·ended gen tes sencillas , hom­
br·es de! pucLio. Uirad que manseduml>r·e, 
y que c;u·idaJ I Mir·ad corno escamecen el 
rostro divino del que murió en la Cr·uz por· 
amor· a los J emas hombres. Ellos lamen tan 
qu e no h:J)' <l caòalsos y esttmJinio: en vez 
d e pel'don y de amor·, su corazon ¡•espir·a 
venganza , destila ir.a, .en con? y saug.r·e. 
Dejémoslcs con sus rnrserras y d1ga.rnos lmm 
altu: rsos son y no otr·os los enernrgos de la 
Rf' ligion; ellos lus que la cornl>a ten, la in­
sultau y la all'opcllan. 

COHHESI10XllE~CIA DEL A QUI ESTOY. 

Sr. Director del AQuí EsTOY. 

~olsona 2 1 Enero •1869. 

Muy Sr. nues tro : Poco.s Jins li a que on osttt ciu­
dad apPnas se crH:on tnJba una person~1 que os~so 1.1a-
11111rsc republicano : hoy este uombrc ya no 1~sprra 
pavor; hoy son ya. nmcho~ los que se aprupr:1 n ral 
califlcati 1·o; hoy ex 1~1c eu Solsoua. ~111 pa rt1d o. nu~JHl­
roso quo mny pro nto tcnJ,·à dellmtiYa org.a tiJ z¡¡cr.un. 
Esra rnetamúrfos1s se ha cfcctnndo en qu.1nc!' d1a~, 
da nd u un mentis :'1 los muchos, que cahficnb:m tlc 
reaccionarios à los bahitantcs dc :Solsona, alertdrend.o 
al nume1·oso clero que habita en. elh1. Lo quo ~ucotha 
era que la pre:-ion de los cac1ques ~¡ uo con tanto 
aplauso lwn sitlo dernll•lba~os,. parecw aun _rcrma­
nenlo y nadio tenia el atre"mteniO d~ empu"'''' r.on 
vigor~sn m:~no la bandPril de_ la. ~lonosa t'OV~JIUt'IOn 
òe setiembre, ret·urdando al JllJI\'Iduo r¡ue twne el 
derccho de manifestar pubhcarnente sns 1drns. La es­
cena ha cambiado por completo, y los solsonc i_¡~cs 
se lla mall ya egpatïules con honra: no mas sen lli s-
m o no mas monlazas. . . . . 

'tos hechog que han producuJo el rndrcndt> c:mJ-

b. l s. El dia nueve del actual se luvo no­
.1~ son f'S11° ·1l'l el ora· 'or republicana Sr. Alió ncom-

UCta r¡uo cora • u 1 \ ''1 d _ 1 _, "I scrïorcs Corna Jc I o ns y 1 es e pana! o u e os . 1· . ~ . , ·¡ · 1 
T : • s cnantos ltberales sa rrJon il .':-~r.>rr es, 

0~·:.;1; ~L~~ntos reunieron la músiea, tlll'lgreudo~.c 
Y '·. . encueJltro Des•le ri motw•nlo que dt· tamu1cn a sn · ,,. 1. ·I · . ~ 1 •. ·. ros se encenu terou 1.1c 1ns, pues 
VISillliOS <l 0:> \lage · , • .· J. .. 

b b. 1 ··do \: empezo la mt~:>rca.<~ toc,, r 
3 ra ya a noc 1cct • J • '·I · 

h. · t .. 1. g. ·y entre un cons~rlernu e gen li::> Y 1mnus pa l'lO tco., 
1 1.1 1 1 1 ' rden 'y 

dallll o ,ivas à la repÍ1blica, à a 1 . 1~" 31 1 ;¡ · 0 
• 

I .. 1 l' . tero \lrrró h comtltl'<' :ol :tl upuliCiltu 
a c~~c ~o ~gp.,r 1 " ' ·., freció ,1 dcfi)Ú-
qne ¡·on sn at:o~tumbr.ula galan.ten . 0 · , .. · I 

!) p I · F· I ·a :.í los f'CCIC!l ll••rrados. SallO ,, 
crnta . er 'n ,, ) I S . I "s \lió v e· ort 
balcnn acomp:11iaLio tle olros ·res. e r ' .. ·. · 

· _, I· 1 . ,. · Iac: "l"'cias por rlrecrllllnJcnto sentluas pa a Jr.•s u to - o • . • . ·a · 
1 que 50 lc habia becho y anunciO flUC al dw srcnlOII e 
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y desde el mismo balcon ponsaba dirigir su pal:~bra 
a los que tuviesen el gusto de oiria, proponiéndose 
òemostrar como el gobieroo republicana era el mas 
lógico, el mas convPniente y el qua mas asegura las 
libortades; cuya conLJuista ran cara cuesta à los es­
patiolcs. No hay que c.leC"ir qua cumplió lo ofrecido 
ante un numerosísimo g-entío, habiendo ost:Hl o muy 
feliz en s u peroracion y en sn pronurtciacion enérgico. 

Hemos c.Je enumerar aquí un ligero iucidcn­
tc, a la par que muy signifiCHlÏ\0. Al poco tiempo 
que el Sr. Alió hacia uso de la palabru, se notó que 
unos cuan tos seminarist;¡s se c~fonnbnn en perturb:Jr 
el órdon tocaudo unos pequeiios c~nccrros; pero no 
pudiéndolo conseguirasi, se atrcwieron à deci r ¡fuera! 
é inmed ialamente el pueblo se oirigió h:icia cllosl 
que corridos y temorosos marcharon con procipila­
cion, evitando así un desórdeu rnya cau~a y cnyas 
víctimas hubieran sirlo ellos, puc~ se atraJel·on la re­
probacion é ira de toc.los los e~poctadores El pueblo 
con o ce ya quienes son s us ' eni ad eros amigos y l!na­
tematiza a los que hajo suposiciones diver~as le en· 
selian el camino do su pcrrlicion. 

La misma tarde del dicz una uumerosa concur­
rencia proelamó el Comité rPpubl icano·foderal de 
que se ha dado ya cuent:J y publicrrdo en ol periódico 
que tan dign:rml'nle dirige Y., y dcsde ar¡ucl dia sos 
ocup~ciones no han sido ou·as qne las propins al 
triunfo de las ideas republic;JI1 as, tcnicndo ya la sa­
tisfaccion de haber logrado el de las cleccioues pasa­
das eu las que obtuvo lil candidatura republica na 21 O 
votos, y la mon:írquica ·139. 

Las elecciones han sid o aquí bastanto animadas, 
pues se ba visto depositar su voto à clos electores de 
99 años, à otro que llegó monlado hnsla la puerta 
del Colegio por hallarse irnposibi lilado, y h<J toma­
do parle algun absolutista de talla y hom bres de la 
situ~cion pasada 1 favorecienrlo à l:r caud id atura mo­
n:írquico·dcmocràtica, que con roc.Jo ha salido der· 
rot<Jda. llemos de consignar, sin emba rgo, que so 
ban verificada con el mayor órrlen y compostnra. 

Pur lo dicho compt·eudera V. que el Sr. Alió tic­
ne lambien su parle en el triunfo alcanzado por los 
republicanes de Solsona, pues fué quien reuniéndo­
los públicamente dió ocasion a que se conlasen las 
fucrzas y se ronsiderascn bas tante fucrtes pn ra dar 
la ~rimera batalla elect01·al. 

Con esta ocasion se repiten de V. affmos. y S. S. 

Q. B. S . M. 
MARIANO 1\I uxL-ELSBJlJO Dl! Lr.ovnn.L 

SECCION DE NOTICIAS. 

De la Revolucion, pcriótiico de lluesc:~ , copia-
mos lo sigui en te: · 

«El dia I .i. por la tarde apareció un gr:m cartel 
m~nuscnto eu una esqnina de la c.;alle de Escudi­
llers. en Barcelona, que ltCCÍa en lctras dc buen ta­
mariu lo siguente: 

Suplico que se lea y no se romp::.. 

Soy un pobre soldada que no sé u.1da dc P?lítica, 
pero yu y 111is cornpurïer·o, que se hallan en nH caso, 
queremos rep1·1 ~lr ca y <1bol ic:on de quintas 1 y el din 
que se:' preciso dcfeuder esta idea , nucslt'tiS armas 
se voll'erHn contra los tiriluos. ' 

'.rengo tl mi nwdre rn urit;ndo$e d<: lrambre, por­
que es muy vi<:jccila y 110 ¡>Uedc trahaj:n', ni mi p11-
dre tam puco; piuen liuwsna, y no se la da11 para que 
puec.lan couwr ,; si yu c.;LuYiera con rllos, como soy 
jóYeu, rrabaJana para uwnlenerlos, 1¡ue fuerzas teogo 
de sobra. l'ero en el Sl'rricro, cou lo poco que me 
dan, no pueJu euviarles nada y mc desc~poro, por­
que no hay cosa mas infamo ni mas exeeraule que 
robtll' I us hi jo~ à s us pa Ires como h¡ln hceho conrni­
go, para que los pa~ res sc nllt.!ran de hambre. Dlos 
mald iga a los t¡ue twnen la culpa, eutno JO .los mal­
digo y como todas nuestt'<IS madres los mald~een una 
y mil 1eces l!n su clo~esperal~ J on » 

Un grupo inmenso de personas de todas cuaJes 
miraba con respew aCJUCI cartcl , m<is suulimo en sn 
senlimicnto que la mejur balada :dHrua n:J, porque cru 
el grito de indignacion que partia del alma dc un hi­
jo separodo de s u madro; porc¡ u o era èl raudal c.le 
llanto c¡ue brotaba repeutinamonte dc los ojos do nrt 
iufeliz 11uc sabe que sns padn~s se consurncn de 
hambrc y mi~eri ~ , y su posrcro11 lc rcdlll.:C ú una da­
sespoJradora im potencia pnra ~ocu l'l'orl os. 

'f. 

* * 
Leemos en la Discusion. 
!Sotablcs, por flltiS de un conccptu, son las clocla­

raciune.s c¡ue hacc Ln lbuia en su primer articulo 
do huy. 

Ucuptíndose de la ¡,ctitud de los. c~l'lisws CI! ~:t­
vnl'l'a, que se preparan , ~:~egun las ultuuas nutrcta~, 
para una luch3 ann:1da, pide res1.1e:tanreu~e que el 
GuLicrno se mue~tre lirrne y cnérgicu. aAII r! d!Cc el 
er¡odico prugresi:;ta, exbt.e un clero fauullco tjUe 
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perturba las C•Jncienci:~s, que introrlnce la discorrlia 
en el hogar doméstico, que mJnla a cah;¡Jio, y r¡ne al 
grito de e¡ Vi va la rel igion !»:i 11uien nadi~ pcrsigue, 
no sólo arrastra los ciudndanos ú las urna s :i rbr ' otos 
inconscicntes, sino que ~iembra la desulacion en los 
campos y la a~itacion en las cindadcs, y predica los 
asesinato:. de los amigos de la lihertad.» 

Y :i renglon scguiclo a1ï:ule: 
«Si en Cndiz y on Màlagn, el gohierno ha sido 

f uer te, tat 1Je= .~in g1·an l'a:: on, porqur au lcJ1'idadrs 
impnulenles tienen la rulpa de aquellos aconteci­
mientos, fuerto y euérgico drbo sor en Navarr.1. ~ 

Pot· lin, La lberia confiPsn lo que tantas veces 
digimos nosotros sobre el orí~en de los aco nteci­
micnros de Catliz y ~Jàlagal La lberia , órg:ruo oel 
setior Sagasta, minist ro de la gobcrnacion, calillca 
de autoridades imprudcnte.~ ni brigadier Pet·:~lt:~ y 
Aiea la Zamora, gobcrnadores militar y civil o e Càdiz, 
:í Aharez Sotomayor, {{Oborn ador de ~Iàlaga, y al 
general Caballero de Hodas. 

Ya presumíamos nosntros que al lln so escla rece­
ria la Yerdad de los hcchos. Tom11mos1 pues, acta de 
las fran cns y espontanons declnrariours de La I be­
?'ia, y esperr11nos que nos nyudar:i à sostener en la 
prensa, así como lo har~ u sus amigos y los nuestros 
en las ConstilU) en tes, la formal ncusacion contra las 
autorid~,dcs que, sin motivo juslificado, pru,·ocaron 
los sangrieutos counictos de Cildíz y de .Màlaga. 

Dice La Ibel·ia: 

'f. 

* * 
«En Navarra se gri ln «i Viva Càl'los V[[ !,n que 

es Borbon; y cuanclo la nncion ha clicho «i Abajo 
los llorbones! ,» y cua nd o Cól'les legitimas del rei no 
habian escluido à D. Cilrlos y toda su raza

1 
eç este 

tal vez el único grito facciosa que pncclo profcrirse 
en Esparia. Los qno así se pronuncinn. facciosos son 
Y. f uer¡¡ de 1.1 ley estón , y el Gohil'rno prol'isional 
llene no súlo el dcrecho de 1wrseguirlos, sino tal 
vez tambir'n el de eslermiua rlos. 

No cabe en España Borbon alguno, bien pror,e­
da de la líHca recta ó rle las trasversales; y el quo 
contra la voz de la nacion se lcl'anta, como sucede a 
los cura:; de Navnrrn, fucra so coloca de la ley y fue­
ra de ella debe comidcrarsele. 

No pedimos contra osos facciosos estados de si­
tio, ni leyes csccpcionales que tmcslro pnrrido no re­
conoce y que coudenu en todos1 em pléelos quien los 
emplee: nos bnsta cou In ley civil; sobra con el Có­
digo penal, si jueccs n~ctos, hourado~ , probos, enrír­
gicos y libern les lo aplican; pero c¡ueremos qne la ley 
sea igual para todos, y qne cura, obispo ó ciurladano, 
sepau qne, si es pormitido di$Cn tir, 110 es licito su­
bleva¡· el p:rís, agita r I:¡; roneiencias y predicar el es­
!erminirJ dc l os ~nwnres df' Iii libertad.» 

r Iu ego II!Ïildl' L({. D¡:çcu.,ion: 
Para comb,llir à lus r~accionarios, y;~ ~can cariïs­

tas ó isnbelinos, La lberin nus t~ndrà a so lado; y si 
los isabelinos ó cadistas intentaran dcs¡¡oj~ rnus de 
nuestras libPrtades :i uwno armada, al la,lo cle l Go­
bierno y de las Con~tiiuyr-ntes so pomlni. totlo el. 
pari irlo republil'ano en lll'ISfl. 

Pu1· Iu dcllJits, poco pncden imporramos las cons· 
piracionPS rc.rccionarws, si l'I partido progresi~ta 
acepta re:>~Jtdta nwn l P toda~, <J bsolulnmt•llle tudns l¡¡s 
consccucnci:•s de IH Hrvolncio n dc !::ietif'mhre, r rom­
pe de nna manera d,~c idi d11 cou los elurno11LÒs r¡ue 
mas io~ercsados c,;làu en rl1lsvirtuarla ú delenerla. 

* * 
Leemos ert El Pueblo : 

Sr. Dirrc!o1· de Er. Pl'RRLO. 

Ventas crm Peita ,lauilera1 e11ero :20 do 1869. 
Muy selior mi,¡ y corre ligionario. Con o~ta fecha 

diriju ni ~erïur· director dc /.q Jkgcrumcion la carta 
que ~iguc: . 

''Sr. Olf!•etor de La R"aencracion.. 
T'en tas con Pcña I {Jttilera (eu la pm1 in cia de Tole­

do) y ene1·o 10 do 1869. 
«:IIuy se1ïor llliO y dc toda mi con:;idcracion. En 

:,u apmciaule diario dt•l l !.i del aettwl, he visto un 
suelto en Stl plana segnml;l y segnuda columna, en 
que refi riéudose ú estc ayu nlnmicnto dieu : «lamLien 
en \'en tas c:n la pro\' incia dc Toledo, hn sid o reco­
gida una cx posicion en favor de la unidarl ca tólica, 
cuando ya cuutaba Illa~ do cuulroci~ntas llrmas. 

El ayuntamicuto 11110 lengo el llo110r de presiriir 
se componc dc libcr¡¡ lcs de pura ,angre como en di­
cho snelto espresa; pet·o rotlos ht.~rnbres honrados, de 
prolwdos arllcced•~ntes, y tnn católicos ó mas, como 
sea el <~U IOr de díd10 1w rrafo. 

El Ayuutamit•utiJ recogió dicha esposicion, y pro­
cediú a for·uwr cnusa cl'i'millal, it O. Gumersindo 
.\larlin y "\lb·1rran 1 à D Fermin R;nnirez Calderon, 
no pui'IJUC rcc·ogiesc n lirmas en demanda de una 
idea, y llUll todos lt·nentos de rel' ho hoy y siempre de 
peliciun; ,i no pun¡uo se haci:1 llrmar :\ pcrso~1as 
iguorautcs b:IJO pt'cte~to de :S cnrn cristi[lnos ó JU­
d i t.~s: s•' pr•·gnnluLa à las espoo;as los nom~res de sus 
ma ri dos muchus ausdules ), el dc ws 111JOS, de uno, 

' 
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dos y trrs ntïos r au n. de meses de edad, y por lodos 
firmabau did10s· setiares a ruego. La e:..posicion fi­
gura t>ll el jnlgado, y rle allí podrà salir la verd:~d 
pura y lunpi11 de Ioda iuOueucia. 

Esto es lo ocurrido, y del dcrecho de peticion 
(que todos tcnernos, y soy el primcro en respel:•r ). 
a la SII(Jlllnl¡¡~ion de firmas, estampal'iOII de mur has 
de nitios eu la htctanci:t, hay muy marc~d~ diferencia. 

Espero de su boud:tcl, y en \ista del den·elto que 
100 asisle, ~e sin·n d;tr c:tbida à esta:: rn;d tra1.udns 
líneas, co su apreciable periódico, à lo quo le rstarà 
oternameule ¡¡gradecitlo su <~fccli~imo ~- S. y antigo 
Q. B. S. M .-Polonio Vid;tleq 

Ign:tlmenlc)spero de ::.u bondad, y :i fin dc que 
la verdarl quede en su lug;,r, In inserte en el que wn 
digrHtmeuw dirtJC à In que sahe lo estara reconocido 
su siernpro adicto correlr¡!ionario y :unigo y S. S. 
Q. D. S. M.-Polonio \ïtl:des. 

* * 
Copi:11nos de La Igualdad la siguicnlu c:trld de 

52 hijos de .,1artc que prule.,.run, como so n•ra, de la 
irrflucncw f'Jertitla soLrc el:os on las últtmas alec­
ciorres. 

«Sr. Direclor de LA lcuALnAD. 

Rogumo- a Y. sc sin·a d:tr cabida en su csrimado 
pcrilirlit·o a lus siguientes liueas: 

E11 l11s cleccioucs ¡tctoales sc Ira cjcrcido una in­
(ltumCia w111·at c1ne t';J\':t en imnnral. 

Sc lla c~pl•·ladu tt-rriulen1rnte nJ snld ;~rlo conrlan­
do los sagrados tlercd10s que cour¡uis111rün en el 
Puoure rle Aleolea, ~ell ,JOdolos cun su sangrc. 

Ca sr tori us IU\ it•ron r¡ue \OI1r In canrlid;~tnr·a mo­
n2rrpli\:o-democr:ítiea, como l:l tilulan lo~ homiJt'Cs 
pro\ i~iunal1:s, y lo Yolaron pnrqne lo Ira m:tndado s u 
pnptí fó lo c¡u~ es lo mis1110, ~u capit;ln, segun espre­
~iou tlcl s('ltor ministro dc la Guerra). 

~~~~ rml.:.rgv, ur~os pocos, comprenúiendo el de­
bcr dc erudadanos, op!.tron por la rer,úulin, pu"~ no 
quiereu que p••se subre su cuncicncia el er ímen hor­
rible de r~sesinar los intereses de su pairia; hoy no 
sc pucrlc ser monàrqnico cuando nos amenna olro 
nuovo reirwt!o de t':.LN·miuio, dc ln!o \'de mi~et•ia. 

J;os 1¡nc cnmJWP.ndcmos el bicn tÏe l puehlo, los 
que salirnos tlt' las fil<1s deltraha¡n, à Jas ctHtles an­
helarnos volvt~r sir1 mancha nu uuesl ra honr·a para 
quo no nus maldigan noc~trus pa.Jrc¡, y nut>slros 
herrn:mos, hemos vui11do con cn lttsin~mo Ja Cltndidu­
tura repub!ic~na, sinlientlu, cmpero, que esta no oh· 
reng~ el resull;ulo ~petccido de los hnenos espntioles; 
di~::u bnenus Pspaitoles, p01·que en las lll'ILHJit's cir­
Cttn~lancias tto so puede ser espatïol sin ser repu­
blicano. 

¡Ah serior director! Lns liberales de ayer que 
han ~ido engariHtlos Pn diferenles époc~s, que ft:tn 
;;idu fu~ibdos el ·Í3 y el :)6 en Jas c:tlles de lllii'Slros 
pueblos, 110 qni••ren compreutler que les !'~pera el 
mi~mo premio it sus e ¡¡,stalltes esfucrws por la tan­
didatnra monàrquica. 

Ultim;•nwnlc que volen ellos en huen hora, ya 
que no les llegó IO•ht\ ía el liempo que pong•• lér­
mino à su rnnrlde:;; pero que nu sednzcan à las po­
Lres r.Jases ignorani••S de lét socie1bd, à las que rllos 
no c·on•·edcn instruccion p:tra el régim en rrp•1blicano 
y se e,fnrrzan en cPgarles por completo par:• lograr 
el trinnfo rle un,• muuarquía qne los lle\n al¡,atíhnlo. 

Quercrnos que con~te nntu In hitlulga y de.:gra­
cinda nacifJII c;poiiola, que eincuen la ) dos suldados 
no obetlccieron à su ¡Jap í, pero en cnmbio cnrnplie­
rolt con el deber de ciutlatlanos, y estàn dtsput~~rus ü 
sallar con sn sangrc el timbr'e gluri()'O de repuulit·a­
nos qne tlnto Jr.s en31tece; uicientlo al mismo lil'mpo 
à sus hrrmanos del puculo, que los soltlados no son 
pari as, los haccn pàrias algnnos rle los pap is r¡ue les 
concetlc el serior rnini~tro dc la Guerm. 

Salud) fraterniJaJ.- Cincuenta y dos sofdados.» 
J(-

* * Leemos en Los J01·nalero.~: 

«Llanmnos la atencion del Gobierno sobre la 
conducta obser\'~da por algnnos cllt·as. Nosotros sa­
hemos do algnnos rt'~·erendos panocos cuyo ;dreYi­
mienlu ha llcgado ha<ta el punto de conrlc rwr J¡¡s ideas 
libtJrales desde el púlpito y el ¡¡Jtar. Que los eunts 
como ciudadanos emilan un \'OIO y procureu trabajar 
por un p:u·tido, us tolerable, da nd o la mal or nmpli­
tud ú la palahra tulcrancia; pero que como minisrr·os 
del allar iunu}an en fHor de una icJea determinada, 
es nn a1m•o conlra el cu:tl pedimos senJro casrigo.» 

J(-

* * Es grave, gravisimo lo t¡ne lcemos 1!11 un colega 
acer1':t del re\'ercndo padre Claret. 

Di ce a sí: 
<<Al hacer el inven!arro de las joyas cxbtcn!cs en 

la iglesia del rnona-l•'rio del E,cori:tl, sc l.:t ad\·crtido 
la fall¡¡ dc do::. ruaguíficas cu,Jorlias y de olros Yarios 
oujetos preciosos, cnyo vnlur llt>gaa :-Íelc millonos de 
r~ales. , 

Se han pedirlo ésplicacioues altesorcro, y habien­
do éste manifestada qne dichos objctos sc los llcvó el 
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P. Claret, mcdiante recibo qua obra en poder de di­
cho funcionario. pnrece quo p11r la direccion del pa­
trimonio qut! fué de la coronn ~o Ira p:tsado el t:mto 
de. culpa al tribunal correspondit!nle, y como, segon 
los lratallos rigentcs, procedc la cstr:tdicion del ~tutor 
dc La Llave de oro, acusada de un delito conmn, no 
serà eslraño que rcngn que dejar In Fr·nncia y dar Ja 
1 uelta a E~p~tïa, privondu a sus peni lentes de su es­
piritual direccion.» 

Nosotros solamente diremos dos p:llabras: si el 
hec:ho es cierlo, vcngn el P. Claret à re~ponder co­
mo un criminal cualquicr;. do esa sustraccion escan­
d<dosa. 

GACETILLA. 

Dijo un neo a un sact·islnn 
¡no comprendo lo que pasn! 
has!~ mis hijos en casa 
sc ennegrecen, ¡tal Jesman! 
ayer me pedia pnn 
Carlos, el mas chiquirito; 
con uo maldccido pito 
Juantocó el himuo dc Riego 
y Luis, alegre, ciego, 
i 1'i1a ( gritaba clma ldito. 

Ya no sé lo que csperanlOs 
ni pon1ue ya no scdimos, 
à colgar Cúrno racimos 
herejes que tan lo odi:unos. 
Si mas paciencia gnstaruos 
i ny de nue~lra rcligiou, 
a Dios S:IIJI;t [nquisil'ion! 
pues croce el libt!r:di,mo 
y al fin rompera el bnutismo 
a los del Terso Borhon. 

ACERTIJO. 
Que casta de ani rual P?'irilegiado 

es el que el lromhrc cual :\un Oios adora 
r¡ue en madrigucrns de alabnstro mora, 
que aunr¡ue inonne, por fucrza es respetado; 
que ni caza ni pc~ca, pcro hinchado 
de sangre y c:n·ne hurnan:1 :i Ioda hora 
fiera sin cor:•zon rie, ~unque llora 
el pueblo IJIH~ se mira encadenada'! 

Que se beatifique.-En una viii::. no muy 
distante tic ld de 'l':irre¡.!a, mora una beata la cua! an­
daba en vano ñ caza y pesca de votos p:•rn Ja candida­
tura de los absolutistas, anles pirrons, facciosos. hot­
sos y mns t:trJe matin(•s.;. :'\o le 1aldl'ia m:~s à la tal 
Ter~a que cmdara de sus oh,igacioncs úomésticas, y 
de hacer camisns para su marido que meterse en la 
de oucc raras? 

·t • 
L.? candidatura (Q. E. P. 0.) del se•ïot· duque de 

Montpensier ha muet'lo. ¿Uo qué? Vamos a decirfo· 
Un periódico tilulado La Gaceta del Clc1·o, que es 
ór·gano semi-oficial de dicho señor duque, acaua de 
declarar que cste, parridario acérriruo de Iu unid:1d 
católica, no permitiri.1 nunca la lihertad de concien­
cia, ) munos la de cultus. Es así que la Revolucion 
se ha hec bo en Iod as parles al grito de ¡Viva la li­
bertad de Cultos! luego no puetlo ~er el cluque de 
Montpensier el fundador de ld monar·quia dcmocrati­
ca. Por otra parle, el puoulo es,,a ri ol tionc buena 
memoria, y recordara siempre que otro dc los grilos 
mas uttànimemente dados en la úllirna fteyofucion ha 
siJo el de ftlbajo los Borbonesl Es así que el verda­
dera apellido del duque de Montpensier es Bo1·bon; 
ergo votar a ese ca ballera pura rcemplazar a los Bor­
bones, seria una inconsecuencia, con la cual d:.ría­
mos al mundo el der·ocho dc decir· que en Espaüa no 
bay formaliJad, ni pudor, ni cosa que Jo valga. Por 
estas razonos, sobre la de que el pueblo de 1808 no 
so b,. de entregar a ningun exlranjl!ro, la candidatu­
ra del cluque de Montpen~ier lta falleciúo, y dispuesto 
su entierro para el .dia que sc auran las Córtes, los 
parientcs amigos y albaceas de la difnnla suplican à 
Iodo lluen espalrol que para cnlonccs sc halle en Ma­
drid, se sin·a acompañar al cadavor basta fas inme­
dia::iones del palacio del Congrcso, doude so le dar:í 
sepultura al màgico grito de¡ Vil'a Espaiia con han­
l'a!! El duelo sc despedirà a l<l francesa, retirJndose 
cada cual cuando quiera y como sc lc antoje. 

ANUNCI OS. 

CIEGOS DE CATARATAS; ' 
vamos à recobrar la vista en menos de un 

minuto, 
no consiguiéndose no se paga. 

El Sr. Soler oculista, eslablccido en esta ciudad 
de LPrida; sigue practicando Loúd r.lase d·~ oper:.cio­
nos eo los ojos, y en los ctnco años que esla estable­
cido en esta Capi lai, no bajaran de lrescienlos los r ic­
gos (solo de Culalniia) que han recobrado su vista 
perdida, enln·gimdose al .'ir. Soler y los Liene ope­
rados en lodas del ¡Jrincipado ~- ruera de él. 

Los pacienles que padczcan dc la vista y qnil'ran 
consultar con el oculista :-i1·. Soler, sírvaose dirijirse 
en L(•rida plaza de la Sal núm . 18. 1-<i 

ven la. Se \'en de una li erra de se_is jo~r­
nales con su lorrc y era drslante 

un cuarto tle hot·a cie la estacion del ferTo-carril. 
Otra de 5 jornnle~ con torre v es!à situada en fa 

partida de Moucarla. Oichas lincas estan plantaJas de 
viria, y àrboles frutales. 

Otra de 4 jornales y medio en la de Camredó, se­
ca no campa 

Una casa .sita en la calle do Bafart ó MagJalena 
núm. 3. 

Otra de 3 pisos de rocicnlc conslruccion nt'rm. 3<1 
calle de I•• Parra. 

Otra de 2 pisos, calle de S. Gil núm. 4.5 y otra en 

+ 
la calle Mayor ni'1m. 31. 

Los que quieran entendar en la compra de las 
espresadas fincas, puedcn ver·sc con D. Francisco 
Bigons, calle Mayol' núm. 31 piso principal. 

A R BO LES. En la arboled~ de los seriares 
Terr·aza, Soler y Jordana, sita en el término de esta 
ciudad, hay buen surti do de plantones, vulgo plan­
sons, de chopos lombarrlos de lmena C<llidarl, r¡ue se 
venderan a procios módicos y con alguna rob:tja, se­
gun la importancia del pndido quo se Jwga. Oirigirse 
desde las ocho de la mañann hnsta las dos, a D. José 
Jo rda na, Notaria, porti cos bajos núm. 13, piso 2." 
derecha. 4 i 

Ga~an dcpósito de a•·boles 
ft·ulales de totlas clases de 
la act·edita.da gt~anja escuela 
de Fortianell. 

Sus pedidos 
gh·se a ~lanuel 
J~édda . 

dcbcn dh·i­
a)a!lespí.-

Vivero de aa~boles de to­
das clases h·utales, de som­
bt·a y do madcras labol·ables 
en lo-.; 

C.\~IPOS ELISEOS DE LÉRID.\. 
Olivos arbequines, acre .. 

ditados ya pol~ Jos de años 
antel'iot~es, P!atanos, Olmos, 
Chopos etc., etc., etc. 

Baratura y clases inmejorables. 
Dirigirse al Adminisltador de los Campo; pat·a la 

compra } precios c¡ue faculta a todos los que lo 
deseen. 

Se remi ten ú cualrruicr punto de Esparïa y cs­
tranjcro. 

Lérida:-lmp. dc José Sol é hijo. 


